EL ALCOCHOL ES UN VICIO… por Libélula

Ella tenía solo 17 años y su apariencia y delgadez eran por culpa del alcochol. Ella Marísa desde que tenia 13 años lo normal quería ser mayor para beber pero su familia no la dejaba por que sabía todo lo que iba a ocurrir. Marisa al ver que su familia no la dejaba lo hacía a sus espaldas. Un día estaba en su casa sola y no había más nadie y abrió el mueble del sa´pon donde solía guardar su madre las bebidas de alcohol. Se echó un trago de whisky y le gustó. 
Más tarde tomo otro y así siguió hasta emborracharse. Ya llegaba la hora de que llegara su  madre del trabajo y antes de que la cogiera borracha se acostó a dormir. A la llegada de su madre se extrañó que Marisa estuviera acostada y miro en su cuarto y si lo estaba.

A la mañana siguiente Marisa tenía que ir al instituto pero no se podía levantar de la cama por que tenia resaca. Pero para que su madre no se diera cuenta echó fuerzas y fue.

Los maestros la sentían rara por que ella siempre era una niña alegre y simpática que siempre andaba dando saltos, y aquel día estaba muy aburrida, callada y deprimida.

Los maestros se lo preguntaban y ella le respondía que le dolía la cabeza y estaba mala. Los maestros querian que fuera a llamar a su madre pero ella no quería.

Llegó el fin de semana y en el parque del barrio solían hacer las botellonas los chavales y las chavalas. Ella estaba sentada con sus amigas en un banco y mirando a los que estaban bebiendo y no quería ser menos. Vio una botella tirada en el césped y que casualidad que era igual que la que tomo en su casa. Marisa, sin pensárselo dos veces, fue a por ella y se la bebió. Sus amigas se quedaron con la boca abierta por que no se creían lo que estaban viendo. En ese momento no tenia secuelas pero una hora mas tarde empezó a hablar chorradas y a decir pamplinas y sus amigas ya no la aguantaban y decidieron apartarse de su vera.

Ella se quedó en aquel parque sola y vio que en sus bolsillos tenia 20€ y  fue a comprarse una botella y se la bebió. Esa ya no era Marisa.

Ya no sabía donde estaba, ni su casa donde se encontraba, ni la hora que era ¡nada!.

Por fin encontró su casa y llamó a la puerta. Se encontró a la madre muy enfadada porque le había dicho que la quería en su casa a las 12 y eran las 6 y media. La madre se dio cuenta de que estaba bebida y le cayó un buen castigo. 

En el fin de semana siguiente ocurrió lo mismo y ya la madre vio que eso no era normal y se lo comentó al padre que aún no lo sabía.

Su padre le echó una buena bronca.

Ya lo hizo demasiadas veces y sus amigas le daban de lado por que sus padres no querian que se juntaran con ese tipo de personas. 

Sus padres decidieron llevarla a un centro para alcohólicos y hay estuvo muchísimos años. Al fin Marisa se puso bien a ella se le mentaba el alcohol y le entraba fatiga. Sus amigas le perdonaron y Marisa se echó un novio se casaron y tuvieron hijos.

Y ella le dice ahora a la juventud no bebáis que mira lo que me pasó a mí.
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